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Domingo Día del Señor

MENSAJE DEL PASTOR

La liturgia en la vida de la Iglesia

Los años dedicados a la Sagrada Liturgia (2026 - 
2028) constituyen para nuestra Arquidiócesis una opor-
tunidad privilegiada de renovación eclesial. Comenta un 
sacerdote experto en liturgia (AVC) que no se trata de 
promover celebraciones “más solemnes”, capacitar mi-
nistros o corregir algunos abusos rituales. El verdadero 
desafío consiste en “redescubrir” la Liturgia como el cen-
tro de la vida de la Iglesia, porque en ella se actualiza 
sacramentalmente la obra de la redención y se mani-
fiesta la Iglesia en su realidad más profunda. El Concilio 
Vaticano II enseña que la Liturgia es “la cumbre a la cual 
tiende la actividad de la Iglesia y, al mismo tiempo, la 
fuente de donde mana toda su fuerza” (Sacrosanctum 
Concilium, 10).

Teológicamente, la Liturgia es la acción de Cristo y de 
la Iglesia. En ella Cristo, Cabeza, continúa santifican-
do a su Pueblo y ofreciendo al Padre el culto perfecto. 
Por ello, estos dos años deberían ayudar a superar una 
visión reduccionista de la Liturgia como simple conjun-
to de ceremonias, estética religiosa o espacio para la 
creatividad personal. Este bienio debe conducir a sacer-
dotes, religiosos y laicos hacia una participación plena, 
consciente y activa. Sacrosanctum Concilium recuerda 
que dicha participación exige una auténtica formación 
litúrgica, comenzando por los pastores. El Concilio pide 
expresamente que el clero se forme en el aspecto ritual 
y en las dimensiones teológica, histórica, espiritual, pas-
toral y jurídica de la Liturgia (SC 16-18).  

Mons. Marcos Pérez

MISIÓN LITURGIA Y SACRAMENTOS

A partir de la realidad que se evangeliza en la Iglesia azuaya, la 
Liturgia es asumida como don de Dios y lugar fundamental donde 
se nutre la sinodalidad y donde se vive la comunión eclesial 
(Cfr. Documento final del Sínodo 27). 

UN SIGNO DE LA 

COMUNIÓN ECLESIAL

 «Se realiza un particular y maravilloso 
‘intercambio’ entre lo que en la Iglesia 

es particular, o sea, local, y lo que 
es universal, según el principio de 
catolicidad; pues en virtud de esta, 

‘cada una de las partes colabora con 
sus dones propios a las restantes partes 

y con toda la Iglesia, de tal modo 
que el todo y cada una de las partes 
aumentan a causa de todos los que 

mutuamente se comunican y tienden 

a la plenitud en la unidad (LG 13).     
(Visita Pastoral 66)
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

4. 	 Monición a las Lecturas:

La Palabra de Dios nos introduce en el espíritu propio 
del Adviento. El profeta Isaías expresa el anhelo pro-
fundo del pueblo que espera que Dios vuelva a mani-
festarse y transforme su vida. San Pablo nos recuerda 
que Dios es fiel y que nos ha enriquecido con su gracia 
en Cristo. En el Evangelio, Jesús nos pide permanecer 
vigilantes, porque no sabemos cuándo llegará el Señor. 
Escuchemos con atención y dejemos que la Palabra 
despierte en nosotros una esperanza renovada y un 
corazón dispuesto a recibir al Señor.

5.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Isaías 
63, 16-17. 19;64, 2-7

Tú, Señor, eres nuestro padre y nuestro redentor; ése 
es tu nombre desde siempre. ¿Por qué, Señor, nos has 
permitido alejarnos de tus mandamientos y dejas en-
durecer nuestro corazón hasta el punto de no temerte? 
Vuélvete, por amor a tus siervos, a las tribus que son tu 
heredad. Ojalá rasgaras los cielos y bajaras, estreme-
ciendo las montañas con tu presencia.

1.	 Monición de Entrada

Hermanos: iniciamos hoy el tiempo de Adviento, camino 
de esperanza y preparación para celebrar el nacimiento 
de nuestro Salvador y, al mismo tiempo, para mante-
ner despierto nuestro corazón ante su venida definiti-
va. Adviento es una oportunidad para renovar nuestra 
fe, fortalecer nuestra esperanza y preparar un corazón 
dispuesto a recibir a Cristo. Participemos con alegría y 
espíritu de oración en esta celebración eucarística. Nos 
ponemos de pie y cantamos.
  

2.	 Rito Penitencial

Al comenzar esta celebración eucarística, pidamos a 
Dios que nos conceda la conversión de nuestros corazo-

nes; así obtendremos la reconciliación y se acrecentará 
nuestra comunión con Dios y con nuestros hermanos.

Presidente: 	 Señor, ten misericordia de nosotros.
Asamblea: 	 Porque hemos pecado contra Ti.

Presidente: 	 Muéstranos, Señor, tu misericordia.
Asamblea: 	 Y danos tu salvación.

Presidente: 	 Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Oración Colecta

Concede a tus fieles, Dios omnipotente, el deseo de 
salir al encuentro de Cristo por la práctica de las 
buenas obras, para que, puestos un día a su dere-
cha, merezcan poseer el reino celestial. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

Descendiste y los montes se estremecieron con tu pre-
sencia. Jamás se oyó decir, ni nadie vio jamás que otro 
Dios, fuera de ti, hiciera tales cosas en favor de los que 
esperan en Él. Tú sales al encuentro del que practica 
alegremente la justicia y no pierde de vista tus manda-
mientos.

Estabas airado porque nosotros pecábamos y te éra-
mos siempre rebeldes. Todos éramos impuros y nues-
tra justicia era como trapo asqueroso; todos estábamos 
marchitos, como las hojas, y nuestras culpas nos arre-
bataban, como el viento.

Nadie invocaba tu nombre, nadie se levantaba para 
refugiarse en ti, porque nos ocultabas tu rostro y nos 
dejabas a merced de nuestras culpas.
Sin embargo, Señor, Tú eres nuestro Padre; nosotros 
somos el barro y Tú el alfarero; todos somos hechura 
de tus manos.  Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

6.	 Salmo Responsorial        (Salmo 79)

Salmista:	 Señor, muéstranos tu favor y sálvanos.

Asamblea:	 Señor, muéstranos tu favor y sálvanos.
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Escúchanos, pastor de Israel;
Tú, que estás rodeado de querubines,
manifiéstate,
despierta tu poder y ven a salvarnos. R.

Señor, Dios de los ejércitos, vuelve tus ojos,
mira tu viña y visítala;
protege la cepa plantada por tu mano,
el renuevo que Tú mismo cultivaste. R.

Que tu diestra defienda al que elegiste,
al hombre que has fortalecido.
Ya no nos alejaremos de Ti;
consérvanos la vida y alabaremos tu poder. R.

7.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a 
los corintios 1, 3-9

Hermanos: Les deseamos la gracia y la paz de parte de 
Dios, nuestro Padre, y de Cristo Jesús, el Señor.
Continuamente agradezco a mi Dios los dones divinos 
que les ha concedido a ustedes por medio de Cristo Je-
sús, ya que por él los ha enriquecido con abundancia 
en todo lo que se refiere a la palabra y al conocimien-
to; porque el testimonio que damos de Cristo ha sido 
confirmado en ustedes a tal grado, que no carecen de 
ningún don ustedes, los que esperan la manifestación 
de nuestro Señor Jesucristo. Él los hará permanecer 
irreprochables hasta el fin, hasta el día de su adveni-
miento. Dios es quien los ha llamado a la unión con su 
Hijo Jesucristo, y Dios es fiel. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

8.	 Aclamación antes del Evangelio Sal 84, 8

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 

Cantor: Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu 
salvación.

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

9.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Marcos 
13, 33-37
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: 
“Velen y estén preparados, porque no saben 
cuándo llegará el momento. Así como un hombre 

que se va de viaje, deja su casa y encomienda a 
cada quien lo que debe hacer y encarga al porte-
ro que esté velando, así también velen ustedes, 
pues no saben a qué hora va a regresar el dueño 
de la casa: si al anochecer, a la medianoche, al 
canto del gallo o a la madrugada. No vaya a suce-
der que llegue de repente y los halle durmiendo. 
Lo que les digo a ustedes, lo digo para todos: 
permanezcan alerta”. 
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

10.	 Profesión de Fe

11.	 Oración Universal

Presidente: Confiados en la fidelidad de Dios y aten-
tos a la venida de Cristo, elevemos nuestras súplicas 
diciendo: VEN, SEÑOR, JESÚS.

1.	 Por el Papa, los obispos, sacerdotes, diáconos y 
todos los bautizados de la Iglesia, para que perma-
nezcamos vigilantes en la oración y anunciemos con 
alegría el Evangelio. Roguemos al Señor.

2.	 Por nuestros gobernantes y por quienes tienen res-
ponsabilidades al servicio de la sociedad, para que 
trabajen por la justicia, la paz y el bien común, espe-
cialmente en favor de los más pobres y necesitados. 
Roguemos al Señor.

3.	 Por las familias, para que este Adviento sea un tiem-
po de encuentro, perdón y reconciliación, y para que 
en cada hogar se prepare un lugar para Cristo. 

	 Roguemos al Señor.

4.	 Por los enfermos, los ancianos, quienes viven solos 
y todos aquellos que atraviesan momentos de dolor 
o dificultad, para que encuentren en Cristo consuelo 
y esperanza. Roguemos al Señor.

5.	 Por nuestra comunidad, para que sepamos vivir 
despiertos y vigilantes, atentos a la presencia de 
Dios y dispuestos a servir a nuestros hermanos. 

	 Roguemos al Señor.

Presidente: Concede a tus fieles, Dios todopode-
roso, el deseo de salir al encuentro de Cristo, que 
viene a nosotros. Él, que vive y reina por los siglos 
de los siglos.
Asamblea: Amén.



12. 	 Oración sobre las ofrendas

Recibe, Señor, los dones que te ofrecemos, de los 
mismos bienes que nos has dado, y concédenos, 
que la oración que hacemos en esta vida tempo-
ral, se convierta en premio de redención eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

Liturgia Eucarística
13. 	 Oración después de la comunión

Te pedimos, Señor, que nos aproveche la 
celebración de estos misterios, con los cuales 
nos enseñas, mientras vivimos en medio de las 
cosas pasajeras, a descubrir el valor de los bienes 
eternos y a poner en ellos nuestro corazón.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14. 	 Compromiso 

DURANTE ESTA PRIMERA SEMANA DE ADVIENTO ME 
COMPROMETO A DEDICAR CADA DÍA UNOS MINU-
TOS A LA ORACIÓN.

REFLEXIÓN BÍBLICA
El Adviento comienza con una invitación que atravie-
sa toda la Palabra de Dios:“Velen”. Jesús no pretende 
provocar miedo, sino despertar en nosotros una actitud 
de esperanza y responsabilidad. El cristiano sabe que 
el Señor viene, pero no conoce el momento; por eso no 
puede vivir distraído, encerrado en sus preocupaciones 
o indiferente ante las necesidades de los demás.

El profeta Isaías expresa el deseo de un pueblo que ne-
cesita nuevamente experimentar la presencia de Dios: 
“¡Ojalá rasgaras los cielos y bajaras!”. Es también nues-
tro clamor cuando sentimos que nuestra vida necesita 
ser renovada, cuando nuestras familias atraviesan difi-
cultades o cuando la sociedad parece perder el rumbo.

San Pablo, por su parte, nos recuerda algo fundamental: 
Dios es fiel. Nuestra esperanza no depende solamente 
de nuestras fuerzas, sino de la fidelidad de Dios que nos 
ha llamado a vivir unidos a Jesucristo.

El Evangelio nos invita a estar vigilantes, tener los ojos 
abiertos para descubrir a Cristo que viene a nosotros 
cada día: en su Palabra, en la Eucaristía, en la comuni-
dad, en nuestra familia y especialmente en los pobres y 
necesitados.

Por eso, comenzar el Adviento significa preguntarnos: 
¿está realmente preparado mi corazón para recibir al 
Señor? Podemos preparar muchas cosas exteriormente 
para la Navidad, pero lo más importante es preparar el in-
terior. Hace falta reconciliarnos y perdonarnos, recuperar 
la oración, participar con mayor profundidad en la Euca-
ristía y acercarnos a quienes necesitan nuestra ayuda.

Que este Adviento no pase simplemente como una pre-
paración para una fiesta, sino como un verdadero camino 
de conversión. El Señor viene: preparemos el corazón, 
mantengamos viva la esperanza y permanezcamos 
vigilantes.

De la OEA y Pasto (Bosque de Monay II)
098 798 5637

pastoralvocacionalcuenca@gmail.comSeminario Mayor San 
León Magno - Cuenca
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	 L	 30	 San Andrés, apóstol 	 Rom 10,9-18/ Sal 18/ Mt 4,18-22	
	 M	 1	 San Eloy 	 Is 11,1-10/ Sal 71/ Lc 10,21-24	
	 M	 2	 Santa Bibiana 	 Is 25,6-10/ Sal 22/ Mt 15,29-37	
	 J	 3	 San Francisco Javier, presbítero 	 Is 26,1-6/ Sal 117/ Mt 7,21.24-27	
	 V	 4	 San Juan Damasceno, presbítero 	 Is 29,17-24/ Sal 26/ Mt 9,27-31	
	 S	 5	 San Sabas de Capadocia 	 Is 30,19-21.23-26/ Sal 146/ Mt 9,35-10,1.6-8	
	 D	 6	 San Nicolás, obispo 	 Is 40,1-5.9-11/ Sal 84/ 2 Pe 3,8-14/ Mc 1,1-8	

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

JUBILEO
Del 28 de noviembre al 1 de diciembre, parroquia “Cristo del Consuelo”. 

Del 2 al 5 de diciembre, parroquia “Nuestra Señora del Carmen de Sidcay”.

San Andrés, apóstol
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